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Por quinto año consecutivo la Biblioteca Pública del Estado en Albacete ha convocado su certamen 
“Relatos de verano”  en el que se anima a los escritores-lectores que están agazapados entre las estanterías de esta 
Biblioteca a que compartan sus experiencias con los demás. 
    Son relatos escritos por los propios lectores que la Biblioteca pone a disposición en folletos como éste que ahora 
tienes en tus manos y que irán saliendo semanalmente durante todo el verano y otoño de 2007. 
   En esta quinta edición se publicarán exclusivamente 25 relatos de los presentados, que han sido seleccionados por 
una comisión de representantes de los seis clubes de lectura de la Biblioteca de Albacete. Decisión que fue muy 
difícil por la calidad de los relatos presentados y por el entusiasmo y corazón que todos transmitían. En todo caso 
agradecer a todos los participantes su interés y sus escritos, animando a los no seleccionados a que lo intenten en 
futuras convocatorias. 
  El calendario de publicación de los relatos será el siguiente 

Në Fecha de publicación Autor y título 

1 2 de julio Una confusión cualquiera – Mª Teresa Sandoval Par rado 

2 9 de julio El olor  de la muer te - Mª L lanos de la Rosa Cifuentes 

3 16 de julio Pequeña histor ia de jubilados – Isabel Monteagudo 

4 23 de julio La histor ia que pudo ser  - Juan Fran Núñez Parreño 

5 30 de julio Luz de ángel – Eugenia Pérez 

6 6 de agosto No somos ni Romeo ni Julieta – J. Santiago Mar tín 

7 13 de agosto Un relato breve y cuatro hiperbreves - Josefina Escobar  Mar tínez 

8 20 de agosto La histor ia que vivieron mis abuelos (otra memor ia histór ica) – Pepa Sirvent 
Tr iviño 

9 27 de agosto Aurora – Nieves Jurado Martínez 

10 3 de septiembre Poemas – Andrés J. Ortega 

11 10 de septiembre Noche de guardia - José Arístides López de Rodas Campos 

12 17 de septiembre Ekwa Mwato - Juan Miguel Ortega Terol 

13 24 de septiembre La niña de la carretera – Trinidad Alicia García Valero 

14 1 de octubre Mostumo - Carmen Pilar Martínez Santos 

15 8 de octubre Poesías - Mã Ángeles Marcos Pérez 

16 15 de octubre Cris - José Ezequiel Mínguez García 

17 22 de octubre El chasco - Dolores Asunción Gómez Talavera 

18 29 de octubre En el arco mudéjar - Inmaculada Belda Pérez 

19 5 de noviembre Ce putem gasi prin Romania?/Un intento de describir algunas de las cosas menos 
conocidas de Rumania….. - Claudia Andrea Calcan 

20 12 de noviembre Alborada – Rubén Martín Díaz 

21 19 de noviembre Cambio de coordenadas - Sebastián Bellón López 

22 26 de noviembre It might as well be spring - José Manuel Hernández Miralles 

23 3 de diciembre Ginebra – Toñi Sánchez Verdejo 

24 10 de diciembre La sombra de la felicidad - José María Aguilar Idáñez 

25 17 de diciembre Poemas - Ana María Alcañiz Ramos 
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 LA HISTORIA QUE VIVIERON MIS ABUELOS  
(OTRA MEMORIA HISTÓRICA)  

 
Pepa Sirvent Triviño 

 

            Fue y no fue así … Los personajes y los hechos  no 
coincidieron ni en el tiempo ni el espacio, aunque tanto los 
unos cómo el otro, son absolutamente reales … y, hasta es 
posible que tú, lector interesado, hayas conocido o vivido 
alguno de ellos, e incluso, si eres de mi generación, te sientas 
identificado … 
        Transcurría la tercera década del siglo pasado, y un día 
de primavera de mil novecientos veintitantos, Antonio y 
Felicidad se casaban en la pequeña iglesia de su pueblo. Él 
vestía  traje de pana negro y camisa blanca. con el cuello tan 
duro que le segaba la garganta; a la cabeza, un sombrero de 
fieltro, también negro, que pertenecía a su padre. Era alto y 
fuerte, curtido por el frío y el sol de años trabajando la tierra. 
Se miró en un espejo pequeño y oscurecido por el tiempo 
que colocado de forma inclinada en una pared del portal, 
permitía verse de cuerpo entero, y se dijo: “Llevas puestas 
casi todas tus pertenencias, con ellas celebrarás los 
momentos más importantes de tu vida, y con ellas, te 
enterrarán un día”…Ella vestía también de negro, el pelo 
marcado en ondas a base de brillantina y rematado en un 
moño grande y “amorcillado” ; cubriéndole la cabeza, una 
media mantilla, herencia de su abuela, con la que se casarían 
todas las mujeres de la familia … La boda fue un acto 
sencillo, en compañía de muchos familiares y algunos 
vecinos, que culminó con un buen chocolate con churros en 
la cocina de la casa de la novia. 



4 

        Transcurrieron los años y vinieron los hijos - muchos - 
porque cada uno de ellos “traería un pan bajo el brazo” . 
Años duros, de trabajo y pobreza, de frío en el cuerpo y de 
hielo en el alma … A los seis años empezaban la escuela, 
vestidos con ropas heredadas a lo largo de tres o cuatro 
generaciones, y alguna pizarra de piedra sobre la que copiar 
los primeros números y las primeras letra. Pero era una 
estancia breve … A los ocho o nueve años, los hijos irían a 
trabajar el campo o a pastorear cerdos o cabras; las hijas, a 
servir en alguna casa de las familias poderosas … Así, “una 
boca menos que alimentar y unas zapatillas menos de las que 
ocuparse” . Antonio, era un jornalero sin horario, sin 
vacaciones, sin seguros, sin salario fijo; pero había 
aprendido a leer y le gustaba. Enseñó, en las largas noches 
del invierno alrededor de una lumbre de pobres, a su mujer y 
a sus hijos y les transmitió unos valores - mezcla de 
sumisión y orgullo, de aceptación y rebeldía, de adaptación e 
inconformismo -  exclusiva  y única posesión de esos 
hombres que con su ignorada historia cambiarán el mundo. 
        Llegaron al pueblo la radio y los periódicos, y con 
ellos, las noticias que movían el horizonte. En la vida 
familiar de Antonio y Felicidad se iban creando formas que 
presentían un futuro todavía sin perfiles. 
        Una mañana de primavera, el día amaneció tricolor, y 
se escucharon cantos alegres y silencios preocupantes. 
Antonio y Felicidad descubrieron que las formas imaginadas 
podían ser realidad, y a sus recién cumplidos treinta años se 
embarcaron en la aventura. Cuándo llegó la caravana de las 
Misiones Pedagógicas, los dos se involucraron en aquella 
nueva esperanza con todo el inconformismo, el orgullo y la 
rebeldía, alimentados tantas noches de invierno al calor de 
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una lumbre de pobres. Fueron años duros los que siguieron a 
aquella llamada de promesas. Y éstas, cómo las flores de 
mayo que crecen en los ribazos de los caminos, se secaron 
pronto. 
        Otra mañana de primavera, el día amaneció gris. 
Antonio pasó algunos años en la cárcel. Felicidad y sus 
hijos, sencillamente, sobrevivieron alimentados de orgullo, 
de inconformismo, de rebeldía y de esperanza … 
        Mediada la década de los cuarenta, se casa el hijo 
mayor. Antonio y Felicidad visten los mismos trajes de su 
boda, un poco mas estrechos y con olor a naftalina y cubren 
sus cabezas con el mismo sombrero y la misma mantilla. Su 
hijo y su nuera tendrán muchos hijos que irán pocos años a 
al escuela y trabajarán de jornaleros y lavanderas para las 
familias poderosas.  
        Pero ellos presienten que aunque todo es igual, algo 
está cambiando … 
        Al principio de la década de los cincuenta, el hijo 
mayor con su familia emigra a la capital en busca de una 
vida mejor para sus hijos y de una recompensa para sus 
sueños. Tras él, en pocos meses le siguió toda la familia. 
Antonio y Felicidad, con ellos.  
        Viven en un piso de alquiler, una planta baja, interior, 
en un patio de vecindad, con menos habitaciones que 
miembros en la familia y servicios comunes, en un barrio 
obrero en la margen izquierda del río que los separa de la 
urbe. Antonio encuentra trabajo de cobrador de autobús, 
Felicidad atiende las necesidades de sus hijos y de sus 
nietos, y conforme aquellos se van casando y dejando una 
habitación vacía , se la realquila a alguna de las estudiantes 
que venidas del pueblo y con pocos medios, empiezan a 
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invadir la Ciudad Universitaria … 
        Muy seguidos, en pocos años, los hijos se casan. 
Antonio y Felicidad no llevan los trajes de la boda, que 
quedarían bien guardados en un baúl en el pueblo. La 
comida familiar se hará en un restaurante y ya no habrá 
chocolate con churros.  
        Ahora, todos tienen buenos trabajos, porque son 
excelentes obreros no cualificados de los que tanto precisa el 
incipiente tejido industrial. Se compran una vivienda  - 
alguno al otro lado del río - y  todos en barriadas nuevas en 
dónde se construyen colmenas con ascensor y agua caliente, 
y un coche - un “SEAT 600”  - con el que en el mes de 
septiembre vuelven al pueblo a las fiestas de la Virgen. Sus 
hijos van a la escuela todos los días y en la cartera, cada uno 
lleva su propia enciclopedia de “Álvarez” , o de “Hijos de 
Santiago Rodríguez” , una libreta, un bolígrafo y un 
bocadillo. En invierno, visten abrigos, bufandas, guantes y 
calzan botas de cuero.  
          Recién iniciada la década de los ochenta, Antonio y 
Felicidad reúnen en torno a la mesa del comedor de su piso 
de obrero jubilado a una pléyade de hijos, nietos y algunos 
biznietos. Es su ochenta cumpleaños. Sobre un grueso jersey 
de lana, viste una chaqueta de pana, porque a sus años, el 
frío hace mella en el cuerpo, pero en sus ojos no ha dejado 
de brillar el fuego de los imbatibles.  
        ¡ Sus sueños todavía están incompletos ¡ 
        Unos meses más tarde, ante el televisor - ese invento 
que nunca pobló sus ambiciones - volvió a oír cantos 
alegres, palabras de esperanza, y vio ondear al viento 
banderas guardadas durante más de cuarenta años. Antonio y 
Felicidad sintieron que sus sueños habían llegado al final.  
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        Y en la primavera siguiente, una mañana en que el cielo 
estaba cargado de plomo y la lluvia descargaba con suavidad 
pero con firmeza, Antonio fue enterrado en un lejano nicho 
de un inmenso cementerio a muchos kilómetros del lugar 
donde había nacido …   
        Hoy, ya en el siglo XXI, vagando por una Feria de 
Libros, he tropezado con uno que me ha llamado la atención: 
“LA HISTORIA QUE VIVIERON MIS ABUELOS”…El 
autor tenía un nombre que me era familiar … estaba escrito 
por el biznieto de Antonio y Felicidad. 
         
        Basado en historias oídas en largas noche de invierno  
al amor de la lumbre y de la memoria que en ellos dejó mi 
madre. 
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